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                   ORAMOS CON MARÍA
(Ambientación: Imagen de la Virgen de la Escuela Pía, Biblia, Constituciones, algunas flores, velas, etc… o cualquier otro símbolo que sea significativo para la comunidad) ( También es aconsejable poner música de fondo, mientras una monitora lee los apartados Aprendemos de María)
INTRODUCCIÓN

Esta tarde nos reunimos en oración para:

· Sentir la presencia de nuestra Madre

· Mirarla largamente, calladamente

· Meditar su Misterio, tan cercano al Misterio de su Hijo, nuestro Amado Jesús

· Orar con ella, como ella

· Abrirnos al Don de Dios, al Espíritu de Dios, del que ella estaba llena

· Orar unas por otras, sintiéndonos comunidad, hermanas, Hijas de María

· Hacer presentes a todas nuestras hermanas, repartidas por el mundo entregadas a la misión de educar

· Alabar y agradecer con María la llamada del Señor, nuestra vocación escolapia

	Orar es amar

	María está en el centro del ejercicio amoroso, que es la oración. 

	María vivía a la espera diaria de una promesa; sabía que la Palabra de Dios no podía fallar.

	Y arrodillada sobre la estera de paja de su habitación; sentada sobre sus talones desnudos, abría a Dios su alma enamorada, silenciosamente quieta, en sintonía con el silencio que abrió los cielos e hizo posible el descenso de la Palabra... (Sb 18,15).

	Después siguió orando, desde su corazón enamora​do. Ella meditaba, oraba, en su corazón (Lc 2,19.51). Y si Jesús fue el modelo de relación con el Padre, Ma​ría fue el modelo donde la Iglesia bebió y sigue be​biendo el modo de relación con Dios en Jesús.

	María, que meditaba la palabra de Dios en el cora​zón, nos enseña ese modelo de orar, para que tú, mujer consagrada escolapia,  descubras el tesoro de tu interioridad, y gustes del encuentro con el Amado.


APRENDEMOS 

DE MARÍA
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· CANTO:
	1. MARÍA NOS ATECEDE CON SU LUZ EN EL SEGUIMIENTO DE CRISTO (CC 22)


Para Madre Paula, unirse a Cristo era equivalente a estar con María. Sus devociones marianas infundían a su piedad una línea trinitaria y eucarística, y le servían de vida comunitaria, de servicio humilde y de apostolado con las niñas. Durante los últimos años, su deseo de encontrarse definitivamente con Cristo lo expresaba con su jaculatoria mariana favorita: “Madre, mía.” 

 (J. Esquerda B)
	María, la mujer pobre y silenciosa, viviendo física​mente entre los primeros cristianos, los educa en la cla​ves nuevas de relación con su Hijo, y de relación con Dios, en espíritu y en verdad. Y las transmite como claves de su propia experiencia.

	«Como los apóstoles después de la ascensión de Cristo, nosotras nos reunimos hoy en este nuevo cenáculo, con «María la Madre de Jesús» (Hch 1, 14) para implorar el Espíritu y obtener la fuerza y valor para vivir como Jesús, con los más humildes y bendecir a los niños.

	... María es el ejemplo de aquel amor mater​nal con que es necesario que estemos animadas to​das las escolapias para contribuir a la construcción de un mundo más justo y fraternal.


APRENDEMOS 

DE MARÍA


MARÍA ORANTE: 

· En tu vida y oración has de tener presente a María que al aceptar la Palabra divina llegó a ser la Madre de Jesús (R 18)
MARÍA DISCÍPULA:

· La Virgen María, asociada a su Hijo en total comunión de amor, fiel compañera de su pasión, primera partícipe de su Resurrección, nos antecede con su luz en el seguimiento de Cristo… (CC 22)

MARÍA VIRGEN:

· Por el don de la castidad…, seguimos a Cristo con amor indiviso, imitamos a la Virgen María, nos unimos más estrechamente a Dios y amamos a todos s hombres con singular caridad (CC49)

MARÍA POBRE:

· El Señor Jesús escogió por Madre a la Virgen María, que aventajaba a todos en pobreza y humildad. Nosotras, como Hijas de María y verdaderas escolapias, seguimos el ejemplo de San José de Calasanz, que aprendió la humildad y otras virtudes experimentando la venerable pobreza (CC 58) 

MARÍA OBEDIENTE:

· Tomando como ejemplo a la Virgen María, la esclava del Señor; maravilloso modelo de fidelidad, cumplimos el proyecto del Padre con espíritu pronto y alegre (CC 78)
MARÍA EN LA COMUNIDAD
· Reunidas en comunidad de fe… e imitando el estilo de vida de Cristo con sus discípulos y de la Iglesia primitiva con María, somos de modo especial signos de esperanza del Reino futuro y de la unión fraterna entre los hombres (CC 24)

· En María la Madre de Dios, cuya vida es enseñanza para todas, encontrarás el estímulo en la vida fraterna (R 13)

Silencio
Canto

2. APOYADAS EN LA PROTECCIÓN DE MARÍA, MADRE Y EDUCADORA DE CRISTO (CC 11)
Somos Hijas de María. Con este nombre se identifican las primeras escolapias. 

Cada escolapia, llevamos sobre nuestro corazón el nombre de María Madre de Dios. 

El espíritu mariano presente en nuestras Constituciones, nos acompaña en nuestro quehacer diario, en nuestra oración de cada día y en el sucederse de las celebraciones litúrgicas del año.

María es nuestra Madre, es la protectora de nuestra tarea misionera y educadora. Junto a la Virgen María, sintió la llamada, Paula Montal, para salvar las familias. Es nuestro modo de colaborar con María en la obra redentora de Cristo.
	A María tenemos que acudir para aprender junto a Ella, en Ella, y de Ella, ese modelo de orante. Modelo ex​presado, fundamentalmente, en dos actitudes, surgidas del silencio, de su silencio:

	     - la actitud y la calidad de un alma pobre;

	     - la actitud y la calidad de una mente en silencio; En estas condiciones, la oración no se hace: ocurre, llega. Y llega como una bendición esperada, como un don esencial.

	Si tienes fe y esperanza, cree y espera. Al menos una vez al día, acostúmbrate a sentarte silenciosamen​te y a esperar que la oración te llegue.

	- No hagas nada...

	-Tan sólo siéntate, con los ojos cerrados...

	- Con un corazón que espera... Con un corazón en espera.... tan sólo esperando.

	¿No has tenido nunca la experiencia de sentarte, cerrar los ojos y esperar? Si algo ocurre, estarás preparada para recibirlo. Si te parece que nada ocurre, sentarse y esperar silencio​samente calma, aquieta la mente. Es gratificante y edu​cativo, vivir la propia fe, en la paz y armonía de un co​razón apaciguado, vigilante y agradecid0.


APRENDEMOS 

DE MARÍA


MARÍA EDUCADORA

· Sintiéndonos escolapias, apoyadas en la protección de la Virgen María, Madre y educadora de Cristo, en actitud de escucha a las necesidades y aspiraciones de los niños y jóvenes de hoy, nos sentimos enviadas por la Iglesia para contribuir a la construcción de un mundo más justo y fraternal. (CC 11)

LA PRESENCIA DE MARÍA

· Con la presencia y ayuda de María podremos conseguir que Cristo, a quien ella engendró y educó, tome forma en nosotras y se vaya modelando en nuestros alumnos (CC 22)

ENSEÑAMOS A AMAR A MARÍA

· Fieles a las características de la pedagogía calasancia, con gran empeño iniciamos a las niñas en la oración, las preparamos para la vida sacramental y fomentamos en nuestras alumnas el amor a María y a la Iglesia  (R 58)

Silencio
Canto

3. ACOMPAÑAMOS CON AMOR DE HIJAS A LA VIRGEN MARÍA EN SU PARTICIPACIÓN EN EL MISTERIO DE CRISTO (CC 46)
No es posible vivir el misterio de Cristo ni de la Iglesia sin María, Madre de Cristo y Madre de la Iglesia. La piedad mariana promovida por las Constituciones nos lo exige de un modo especial a las escolapias, es frecuente esta referencia en nuestras Constituciones del Misterio de Jesús al Misterio de María... 

	Como Escolapias, tenemos que aprender el modelo mariano de rela​ción con Dios. Tenemos que acudir a María para pedir​le incesantemente que continúe creando y viviendo en cada una de nosotras, el modelo de su pobreza y de su silencio, bellas y esenciales condicio​nes para acoger la palabra de Dios y facilitar la revela​ción interior y personal del misterio, por obra y gracia del Espíritu Santo (Jn 16,4).

	Cuando el alma, la mente y el corazón, y hasta el cuerpo, despojados y pobres, esperan, siempre ocurre algo que no viene de fuera, sino de muy adentro de no​sotras mismas (Ef 3,17).

	María está siempre contigo cuando en silencio, te dejas enseñar por ella, tu Maestra, e intentas reproducir en tu alma, mente y corazón, la riqueza del alma de María, Virgen y Madre; la paz de tu corazón, y la armonía de tu cuerpo.

	Entonces, de alguna manera, tu corazón orante, al acoger la Palabra, también se convierte en «madre» de Dios.

	Y si persistes en ese silencio, que acoge, y en esa es​pera cierta, aunque oscura, de dejar que pase el tiempo en una pobreza humilde y consciente (Sal 45, 11), Cristo Jesús, irá construyendo en el silencio de tu co​razón pobre, humilde y silencioso, las condiciones de pobreza y humildad de su propia Madre.


APRENDEMOS 

DE MARÍA


MARÍA EN EL MISTERIO DE CRISTO

· Sentimos con la Iglesia al celebrar con fe y devoción los misterios de Cristo a lo largo del ciclo litúrgico. Acompañamos con amor de hijas a la Virgen María en su participación en el Misterio de Cristo. (CC 46)
MARÍA GUARDA LA PALABRA EN SU CORAZÓN

· Imitamos así a la Virgen María que, conservando y meditando fiel y constantemente la Palabra de Dios en su corazón, profundizaba en el Misterio de Cristo. Y proclamaba con plenitud la grandeza del Padre. (CC 39)
MARÍA FIEL A DIOS E INTERCESORA

· Nuestra devoción filial a la Virgen María y su protección reiteradamente implorada acrecienta nuestras fuerzas para imitar animosamente su ejemplo de fidelidad. (CC 53)

· La Santísima Virgen, fiel a Dios siempre y en toda circunstancia, nos alcanzará la perseverancia y el progreso en el amor (R 35)

Silencio

Canto

· Compartimos nuestra oración
Peticiones:
Dirijamos confiadas nuestra oración a María para que mirándonos en ella aprendamos a hacer la voluntad del Señor. 
María llena de gracia y Madre de la Escuela Pía,

haznos limpias por dentro como tú y 

así podremos transparentar a Cristo

a nuestras hermanas, a nuestros alumnos y alumnas

Canto: (Antífona) 
    (o si se prefiere después de cada petición se repite: Madre de la Escuela Pía,      

     Ruega por nosotras)
María pobre y humilde, 

enséñanos a vaciarnos de nosotras mismas,

para ser verdaderamente humildes como tú y como Paula,

y entregarnos plenamente a la educación de los niños y jóvenes, 
pobres y necesitados
 Canto

Santa María fiel y obediente,

escuchaste la Palabra y la guardaste, 

dijiste sí a  Dios incondicionalmente,

supiste ponerte en sus manos,

ayúdanos a estar disponibles y abiertas el Espíritu 
Canto

María, ejemplo de caridad,
te pusiste al servicio de todos, 

vivías para los demás;

concédenos el don de la fraternidad, y 

ayúdanos a crecer en la fe, la esperanza y el amor

Canto

Santa María, Madre de Misericordia, 

cambia nuestro corazón duro, 

que nuestro corazón se parezca al tuyo,

que estemos abiertas a la comprensión y misericordia con todos
Canto

María mujer de silencio y escucha,

modelo de contemplación, 
enséñanos a ser almas de oración
Canto

María mujer de fe y esperanza,

Ayúdanos: 
a guardar en nuestro corazón la Palabra de Dios,

a ser mujeres de fe viva y caridad ardiente,

y a proclamar con plenitud la grandeza del Padre

Canto

María Madre y educadora de Jesús,

queremos ser verdaderas escolapias,

entregadas a la misión educadora de la Iglesia, 

concédenos fortaleza en la entrega a la misión

Canto


ORACIÓN
María, hoy, a través de nuestras Constituciones, nos has mostrado los secretos de tu silencio, donde tuviste ese encuentro especial con Dios. No dudaste en responder a su llamada fiándote de Él. Haz que nosotras también desde nuestro silencio, sepamos responder al Señor con generosidad y fidelidad a la llamada que él nos hace a servirte entre los niños y jóvenes.
Canto final
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